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tos milicianos disparan siguiendo las indica­
ciones que les hace el compañero que mira. 

A  cada ruido sigue esta palabra breve; ¡cayó! 
Los camaradas montan el fusil nuevamente y 

escuchan incesantemente lo mismo.

(Foto Z a  moro no.)
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j jM U E R A  EL F A S C IS M O !!

Es el grito que pertenece a los
í-.ii varios tonos, y  iiasta sobrepasando el tono m ayor; 

con abundancia en la  aplicación de los más expresivos 
calificativos que represenfau la  m ayor diire:ía en la ca li­
ficación; con ira, la más justam ente enconada, asi se ha 
hablado de lo que el fascism o representa y  es. Pues bien; 
aún la  conciencia noblem ente hum ana no ha podido te­
ner la expresión verbal con exactitud correspondiente 
para calificar la m onstruosidad dei hecho fascista. \  no 
la h allará; porque la  barbarie que produce esa degene­
ración que viste túnicas de dictadores nacionalsocialistas 
supera a lo que todos los idiomas liayan podido crear 
para la com unicación oral o escrita. No h ay palabras 
adecuadas para construir los apóstrofes, para form ular 
la acusación contra el fascism o, contra los conductores 
de esas huestes a ellos sometidas, tamaños son los actos 
de aquéllos y  la  calidad de sum isión de éstas; de tal na­
turaleza desnaturalizada es la  barbarie que ejecutan.

¡El fascism o!,.. L a  negación del trabajo creador; la 
abolición del derecho a la vida; el vasallaje  del autóm ata 
para m atar sin heroísm o y  para m orir sin grandeza: la 
renm idacióii a la noble condición de hombre libre; el so­
m etim iento sádico a la de raza inferior en el reino animal.

¡E l fascism o!... (.am po de cultivo para la guerra. E x­
pansión sin lím ites de los refm amientos que parecían in ­
superables para la siem bra del dolor, con el que goza, 
produciéndole, la cobardía en m aridaje legítinio con la 
ruindad.

¡E l fascism o!... ¡A trás! Hom})res üiires, gritad con el 
m áxim o de ira : ¡atrás! ¿El fascism o plantea la  guerra? 
Pues en la guerra ha de sucumbir. E llos iio son iio]iu,r2j; 
nosotros, los antifa.scistas, sí. Tam poco son hembras. 
tienen sexo. Xo son hombres, porque el sublim e atribuía 
de la niaseulinidad potente y  creadora no les acompaña, 
ya  ([ue viven para m atar. X o son hem bras, porque la m u­
je r  es arca dorada en la que se guardan los tesoros de la 
delicadeza y  del sentimiento. Xo tienen sexo. Son la  mons­
truosidad hecha carne desvalorizada. P or eso, son carne de 
canon cuando acometen en m anada, ciegam ente, o son la 
cobardía cuando huyen vencidos. Y  siem pre son la im po­
tencia. A sí se acredita en su actuación frente a vosotros, 
hom bres que heroicam ente lográis para Madrid el título 
de Invencible.

Hombres luchadores antifascistas, seguid diciendo al 
Mundo que sois eso: Hombres. Xo hace fa lta  el acom pa­
ñam iento de adjetivos. Ser hombres es ser lo supremo. Es 
la razón definitiva de “ se r”. Es la  potencia del macho en 
posesión de su libre albedrio, es el disfrute pleno de su 
libertad, que siente, disfruta y  se engrandece con la sobe- 
raiiia individual y  se mueve por el im pulso creador de 
una H unianidad digna de ser vivida por los hoinlires.

¡E l fascism o!... ¡Muera el fascism o! Este es el grito que 
solamente pertenece a los hombres, a los machos. Por eso 
es el grito de todo antifascista.

Ji AN i)K MADRID.n-AN I)K .HAUKllJ
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M A L A G A ,  L A  M A R T I R
Escribo estas impresiones con el alma tran­

sida de dolor; con los puños crispados de sor­
da rabia y  borbotones de roja ira en mis la­
bios amargos como la hiel. La ciudad de los 
mii encantos, mi tierra amada, Málaga, la 
roja; Málaga, la mártir, ha caído en poder de 
los mercenarios de Franco y Mola.

Pero no, digo mal; que estos traidores mi- 
Htarzuelos no hubieran jamás logrado profa­
nar con sus vilezas el embrujo cristalino de 
las radientes plazuelas de mi ciudad. Málaga, 
la gitana, como mordida por el conjuro do 
una doble maldición, tuvo que rendir su or­
gullo de pueblo libre ante los acorazados pi­
ratas que mandó Hitler, en colaboración cri­
minal con las divisiones, arañados de Musso- 
lini. Toda !a altivez nativa de mis paisanos, 
toda su gran soberbia repubücan.i, todo el 
rebullir de hermosos ideales y de lecciones 
candentes de democracia que grabaron en 
nuestros pechos la austeridad acrisolada de 
Menéndez Pallares y el gran Sol y Ortega, y 
más tarde, hasta su muerte, el batallador Gi- 
ner de los Ríos, todos nuestros claros tim­
bres de democracia y de libertad, vense abati­
dos y humillados hoy por la sangrienta y soez 
pezuña de) militarismo internacional. ¡Oh,

cómo me duele el alma al tener que deslizar 
por los puntos de mi pluma esta tremenda 
aseveración! El sueño .se ha escapado de mis 
ojos y la tranquilidad voló de mi espíritu 
como pájaro espantado desde que la amar­
ga nueva vino a clavarse, en mi pecho como 
un buido puñal. ¿Que habrá ocurrido en mi 
hermosa tierra para ponerla en el trance de 
tan grande desventura? Si es cierto lo que ei 
rumor trae en sus notas clamorosas, ¡maldi­
ción sobre los traidores!

En aquel remanso aterpeciolado de la Ca­
leta; en los barrios castizos y reidores de la 
Trinidad y del Perchel; en las morunas ca­
lles de Capuchinos y el Compás de la Vic­
toria, cuyos sabrosos decires y saladas ocu­
rrencias bordó en chispeantes versos la musa 
de Arturo Reyes, no suenan ya los menudos 
pasos de las garbosas y alegres muj-eres de mi 
ciudad, que en éxodo terrible y con dantesca 
visión de espanto, obscureciendo la luz de sus 
bellos ojos, huirían aterrorizadas hacia Levan­
te, buscando el lejano cielo de nuestra her­
mana Almería. Cuando las tropas de Musso- 
lini y los traidores de España irrumpieron 
con sus gritos por el Parque malagueño, en 
la medalla de bronce del poeta de la Raza,

Salvador Rueda, cuyo airoso monumento le 
vaiitc Malaga allí, se observaría el temblor de 
dos gotas opalinas, dos gruesas lágrimas de 
dolor, que rodarían candentes por sus meji­
llas ante la brutal e inicua profanación. ¡Oh, 
SI tu no hubieras muerto, maestro ilustre, con 
qué imágenes tan nuevas, vivas y fuertes hu­
bieras maldecido en versos rotundos h  inva­
sión de nuestro pueblo por las nefandas trai­
llas Je la reacción! Pero no son estas horas 
de lamentarse ni de emular a la madre de 
Boadil cuando pronunció su famosa frase des­
de el “Suspiro del Moro" en los montes de 
Granada. Yo sé que los malagueños, los hijos 
de aquel vergel, que era a la vez que gala y 
orgullo de Andalucía el más alto y sonoro 
timbre de la República democrática, han re­
sistido como valientes, poniendo en la brav.i 
lucha todo el ardor de su corazón. Lo que 
haya de sospechoso, turbio y obscuro en tan 
gran derrota, ocasión tiene de aclararlo, y ya, 
sin duda, !o estará haciendo el legítimo Go­
bierno de la Nación. Lo que importa es que 
el ejemplo, la viva lección de Málaga, sea el 
cimiento donde comience la verdadera y fuer­
te organización para el triunfo definitivo. 
Pensar que los españoles, los fervorosos an­
tifascistas, los que de verdad quieren a su pa­
tria y por ella dan su sangre y la vida entera, 
van a sentir desaliento por este revés sufrido.

Ayuntamiento de Madrid
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aun aprsciando las proporciones que el hecho 
alcanza, es desconocer en su plenitud el cs- 
p:ncu de lucha, de entusiasmo y de valor, de 
heroísmo y de sacrificio de este abnegado pue­
blo republicano. Los trabajadores de toda Es­
paña, de la verdadera España leal y digna, 
los antifascistas del mundo entero, cuantos 
odian las cadenas con que el imp-erialismo 
traidor quiere apresar nuestros cuerpos y aho­
gar nuestras puras ansias de libertad, tienen 
ahora el deber sagrado de acrecentar y nutrir 
con mayores bríos sus densas filas, unir sus 
corazones a un solo esfuerzo estrangulador, 
apretar con doble rabia dientes y puños, y 
con Malaga por bandera y por consigna y 
blasón la más fuerte disciplina, tomar la 
ofensiva audaz y no cejar en la arremetida 
mientras que el suelo de nuestra patria sien­
ta el macabro rumor de los sables extran­
jeros.
cooooooooo{x>oo(XK>oo©oooo(x»ocKx^
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Málaga debe ser nuestra y nuestra será. Lo 
exige asi su brillante historia; por algo reza 
en su escudo “La primera en el peligro de la 
libertad . Lo está pidiendo imperiosamente el 
dolor de sus bravos hijos, que tuvieron, im­
potentes, que abandonarla, tras de dejar mi­
llares de vidas ante la voracidad de Berlín y 
Roma, que volcaron sobre sus muros todo 
su enorme poder, con la silenciosa estupefac­
ción y la actitud vergonzante de otras nacio­
nes, cuyos rótulos y lemas de democracia ten­
drán por siempre la obscura sombra de tan 
necia cobardía. Lo piden también, con gritos 
de ultratumbra, las gloriosas cenizas del gran 
Torrijos, vilmente asesinado por la reacción 
en aquellas mismas playas de San Andrés, por 
donde ahora han desembarcado los precoria- 
nos de Hitler. Lo está reclamando así el vivo 
clamor del pueblo, reaccionando valientemen­
te en un férvido deseo de ofensiva, para aplas­
tar con su furia a k  canalla invasora, a quie­
nes la vesania de unos traidores abrió las 
puertas peninsulares colmando la medida de 
su ambición. Basta ya, pues, de frivolidades.
Hay que vivir plenamente la realidad y ex­
pulsar a borbotones clamor de guerra con 
toda su gran negrura y su dramática intensi­
dad, Y con esta convicción en nuestra con­
ciencia, tener disciplina fuerte, obediencia cie­
ga al mando y una inquebrantable fe en el 
próximo triunfo. Que enmudezcan por algún 
tiempo codas las lenguas mientras silabean su 
horror todos los fusiles. Que no vibren otras 
voces que las del rudo cañón y la elocuente 
ametralladora. El que deba mandar que man­
de, y todos silenciosos a obedecer. ¡A las ar- 

fnas, a las armas! Por ¡a España antifascista y 
por la victoria, ¡al ataque y a vencer! Yo no 
haré sueño tranquilo ni tendré en mi cora­
zón un instante de sosiego hasta que en Má- 
aga, mi ciudad, arr.tncada con tesón de las
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NUESTRO PUEBLO SERA LIBRE
D ía IS da juli», din de triunfe para lodos los proletarios esiiaño- 

es, día inm ovible jiara ciertas casas, madres que lian perdido sus 
iH jo sm u jere s  que han perdido sus compañeros, niños y  m ujeres atro­
pellados por esa p laga que arrasa todo lo que pilla  a su paso igual 
que la  langosta; rojos, como ellos nos llam an, pisoteados por tanques 
> camiones por no gastar m unición; pero que no se crean que por eso 
vamos a dejar de perseguirles como perros y  pisotearles como lagar­
tijas. No; aunque alem anes e italianos, no podrán vencer a un pueblo 
que no quiere sufrir más la explotación en que estuvo sum ido (en los 
tiempos del celebre bienio negro) por estos generales chulos v  esos 
-señoritos gandules, parásitos de la vida, que bov se han sublevado 
contra el (robiem o legitim o de un pueblo que estaba cansado de su- 
m r  ej látigo y  e! yugo; no queremos más injusticias; querem os que 
Hspana sea una España grande, libre, una España productiva, (lue 
desaparezcan los terratenientes, que la  tierra sea para el que la tral.aja 
que no falten escuelas para nuestro.s h ijos; por esta España lucham os, 
y  no consentiremos que las garras de las bestias fascistas, H itler v  
-Miissolim, pisen para siem pre el suelo español, v  no lo conseguirán 
aunque .se ensanen con nuestras madres, lierm anos c hijos; no por eso 
ablandaran nuestras energia.s, y  no pararem os hasta ver a España 
libre de verdugos fascistas, aunque p ara  ello tengamos que regar el 
campo de sangre joven, por ver a nuestros soldados y  herm anos pre­
sos por estos renegados y  Iraidore.s, por vengar a nuestros caldos en 
la lucha y  a los seres inocentes am etrallados por los m alditos aviones 
que llitle r  y  ÍMussoüiii m andan a esos generales sin patria

Nosotros, luchadores de la  5 .̂  División, os decimos que no pasa­
ran, porque ])or encuna de sus m áquinas de guerra está nuestro cora- 
7.on úe  ham bres iionrados que les pondrá una m uralla inexpugnable 

 ̂ con un fuerte “ pasarem os” dirigim os un saludo a todos los caí­
dos en la  lucha, a todos los luchadores del frente v  a la  fam osa co­
lum na Internacional.

JrsTo NIETO 

De la 5.“ División.

V E N
El teniente José Angulo, perteneciente al POUM, caído en plena lucha.
El Ejercito popular pierde un gran valor.

_ A los veinte años de edad, ha muerto glo­
riosamente en plena lucha este gran guerri­
llero, que desde que estalló la guerra ha ve­
nido siendo un luchador insaciable antifascis­ta, que ha dado su vida por la causa.

Ha sido un héroe más del POUM caído en 
una de las duras acciones libradas en el sec­tor de Aravaca.

Ha perdido la vida este camarada como la 
pierden los buenos jefes; avanzando al frente de los soldados sobre el enemigo.

Camaradas, venguémosle a este compañe­
ro e imitémosle, y de esta forma nuestra vic­toria será segura.

El nombre de este guerrero junto al de 
Coll será escrito con letras de oro en los ana-

pendiente el mundo entero, debido al ejem­
plo que las masas proletarias están dando, al 
regar con su sangre los campos de batalla, 
por una España nueva, y por derrotar al fas­cismo Internacional.

No podemos esperar a que -I enemigo nos 
Siga atacando, tenemos que seguir el ejemplo de este camarada.

¿Y cómo seguirle? Atacando sin descanso, 
que es lo mismo que resistir. Todo el tiempo 
que sigamos resistiendo, es un arma que da­
mos al enemigo para que siga atacando nues­tras mejores provincias.

Para que no se dé otra vez el caso de Má­
laga, tenemos que movilizar todas nuestras 
reservas y lanzarnos a! ataque en todos los 
frentes, exponiendo nuestras vidas como la expuso este mártir de la libertad.

1«  de nuestra historia, de la que hoy día está J. MARTIN DEL PINO

zarpas opresoras, sobre sus más altas torres y • • -
en los fastigios ingentes de su vieja catedral, 
no ondee de nuevo ai sol k  bandera republi­
cana. El dolor inexpresable de esta bella po­
blación, que está pidiendo venganza, no k 
tendrá bien cumplida mientras el signo trai­

dor de las hordas mercenarias no salte hecho 
mil añicos por el empuje avasallador de nues­
tro Ejército popular.

Por Málaga y por Madrid. ¡A ks armas y 
a vencer!

R. TOVAR CORONADO
Ayuntamiento de Madrid
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Dos tiros certeros. Cada plomo una vida fascista. No caen hombres: son derribadas fieras. Cada peine ha de llevar cinco muertes en si. Las balas del Ejército rojo no pueden des­aprovecharse.

El camarada Jesús Serrano Castellanos, que le hicieron pri­
sionero las tropas facciosas. Hoy lucha a nuestro lado. Trae 
huellas claras de su sufrimiento por no haberse podido pasar 

a nuestras filas.

r  a n O ra m a in te rnac iona l
Razones de espacio hacen que tratemos la cuestión 

internacional brevemente, en un pequeño resumen.

KRISS tiene exceso de original, que si por una parte 

nos satisface al demostrarnos que el proyecto de lanzar

al público la rovisla que fuere portavoz de la 5." División es hoy feliz realidad, por otra nos impone estas res- 
tricciones.

D e todas formas, la vida internacional no nos depara mucha ocasión para el comentario. Los consabidos cabildeos, la 

prodigalidad de siempre en la celebración de reuniones estériles, y el creciente desprestigio de los organismos que de­

bieran ser los rectores de la política internacional.

Entre tanta vulgaridad y repetición de noticias, que en modo alguno suenan como nuevas para nuestros oídos, me­

rece destacarse la actuación en Ginebra de nuestro representante, camarada Alvarez del Vayo, que se ha propuesto 

demostrar a la opinión mundial la justicia de nuestra causa, al mismo tiempo que la absurda posición de las grandes po­

tencias democráticas, que de persistir, bien puede calificarse de suicida. Entre las varias acertadas intervenciones de nues­

tro mimstro de Estado, destaca la que se opuso a la pretensión del representante de Chile, en lo que a los refugiados 

de las Embajadas se refiere.

V E N C E R

F R E NTE
M O R I R ! !

....ú L L " " ::;;:”  ■ ' ■ ' ■  "•••'• '• •• ........ -  ' • *  '•
fS» »mider. e„ algo lo gue s|g„ifica„q la carda de la República Eapañol. en estos momentos en gúe se ¡uega la paz del mande más aún la

to r r 'd T & o  w T  r  * '  °  ‘ ^ q -  no dice nada a I ,  Eútopa de Den­
tón y deCronwel nuestra pos,con geográfica en un extreme del continente, siendo la llave de todos los estrechos que la Histoti, consagra en sus

de ens,bridad, de frnut, de esprntu, de progreso en frn, que atañe a todo, los pueblosb,, ¿Es que serla posible que todo esto se hundret, ante la
rndrferenc, general, como s, nosotros fuéramos un. naciOn colocada en una atmosfera diferente o en otro Planeta?

No I. podemos croen la tazOn y I ,  lógica se resisten a creerlo y la Justicia a admitirlo. Nos debatimos en úna lúcha sangrienta sin preceden-

tes, encuadraeJa en nuestro suelo por todas las reacciones. N o  es este o el otro país 

el que nos ataca, sino los intereses inconfesables de todo el Mundo, dirigidos por 

el fascismo oficial de Italia y de Alemania y de la Cruzada Blanca del Vaticano, que 

espira a implantar en el Mundo su imperio Universal, su espiritual hegemonía, trama­
da en falsos silogismos y abyectos poderes.

N o  hemos caído tan bajo que estemos dispuestos a admitir tamaña felonía; antes 

perecer, como nos dijo hace unos días nuestro actual Presidente.

y  a los de la casa, a los españoles todos, unas breves palabras, tan breves y cáusti­
cas como los momentos que estamos viviendo.

Q u e  no defendemos en estos momentos ninguna clase de política.

Q u e  la República la vinculamos a todos los partidos y sindicales del Frente Po­

pular, cuya expresión de poderes es el Gobierno actualmente constituido, con su Pre­

sidente a la cabeza, del cual emanan las órdenes que todos obedecemos; M ando úni­

co, servicio militar obligatorio y aplicación inexorable de la Ley a todo aquel que por 

indisciplina o lenidad ponga en peligro la gloriosa causa que defendemos, tenga o no 

carnet sindical o de Partido, que deshonran con su conducta

¡¡V IVA  LA REPÚBLICA!!

I. F,

' -ST i- :**■

La nivafs^scomanal rasura a este compañero, que está 
francamífl ante la soltura dd barbero

provísatlo. im-

KRISS el pe riód ico  de  la 5.'’ D ivisión. 

Todos ^  Camaradas que pertenezcan a 
ella colaborar.

^̂ ISS se puede ampliar. El tambor del fusil gira incansablemente. Cada vuelta asegura nuestra victorw.
(Fotos Zam ora no.)Ayuntamiento de Madrid
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N O T A S  DE LA G U E R R A
FRENTE DE EL PARDO ----------------- -

Momentos de honda expectaeión los 
que vivim os. Ku los frentes, silencio 
sepulcral, a consecuencia de las fu er­
tes lluvias de estos dias.

Sólo se oye, de vez en cuando, el sil­
bido de alguna bala que se nos envía 
desde el cam po enemigo, m uy pró-xi- 
mo a nosotros, con ánim o de cortar­
nos e! hilo de nuestra existencia. 
N'ada nos asusta ni deprim e nuestra 
moral.

Nuestro c a m p a m e n to  está hecho 
una verdadera laguna.

A l ])ie de nuestra tienda de cam pa­
ña hacem os una enorme hoguera para 
secarnos un poco de la luim edad que 
tenemos encima. Durante toda la  no­
che no h a cesado de llover iorrencial- 
mente. Cum plidos nuestros deberes, 
nos recostamos nuestro C a p itá n -C o ­
m andante y  yo sobre un rinconcito de 
nuestra casita ambulante. Todo nues­
tro aju ar lo compone un par de m an­
tas y  por colchón un poco de paja, 
(pie, ¡ireviamente, hemos extendido 
para ocultar la  enorme hum edad que 
hay en el suelo. Estam os en la gue­
rra  y  no hay que reparar en nada. 
P ara  nosotros es una m agnifica cania, 
y  alegres y  satisfechas de nuestra 
-suerte, apuram os un cortadillo de café, 
que repartim os como verdaderos her­
manos.

E l sueño nos rinde a ambos, y  casi 
a! amanecer, podemos descansar unos 
momentos, sin darnos cuenta que el 
inferior de miesfra ch od ta  se ha inun­
dado y  nuestros cuerpos reposan so­
bre las aguas que ])or debajo de nos­
otros se han infiltrado.

‘‘ Mi Com andante— le digo - hay (¡ue

fenfo; todo es una verdadera espon­
ja , que, al dejar caer nuestros pies so­
bre ella, brota un manan tia! de agua. 
Pues que rem edio; tenemos que se­
guir en donde esfamo.s. Y  efectiva- 
mepfe, asi lo hacemos.

Nos adenlram os en la  oficina flo­
tante y  a  poco llega el Capitán A lber­
to a charlar un rato con nosotros. 
“ Pero, chicos, ¿que es esto?’* “ Pues ya 
lo ves, el estanque del R etiro” - le 
contestamos.

Se oye a lo lejos el rugido del m o­
tor de nuestra cam ioneta, que nos tras 
el ranclio, y  nos dis]K)nernos a .saciar 
nuestro apetito, que uo es pequeño.

Das calderas, huineanfes, despiden 
un olor exquisito. Eso si, tenemos un 
cocinero que guisa estupendamente. 
Carne con guisantes y  palas, vino, f:> 
baco, coñac.,,, ¿qué más puede pe­
dirse?

Decae lentam ente la tarde, y  nues­
tra preocupaciéni de momento, es el 
tener que quedarnos toda la  noche a 
la intem perie. Hacemos un esfuerzo v 
decidimos encerrarnos en la  choza, no 
sin antes pensar que a la  mañana si­
guiente han de encontrarnos nuestros 
comjiañero.s, si no aliogados, por lo 
menos en ini estado lam entable. Sea 
lo que fuere, nos arropam os con cuan­
tos andrajos encontram os a mano y ... 
a descansar como se pueda.

conciliado el sueño, oímos un estrépi­
to enorme y  nos encontram os sepul­
tados bajo Ja mole de nuestra tienda 
de cam jiaña, que no ha podido sopor­
tar más la inclem encia del tiempo y 
se ha hundido.

Pero..., ¿qué h a ocurrid o?” —  le 
pregunto a De Benito. “ Pues nada, que 
nos habrá localizado el enemigo v  nos 
ha tirado un m orterazo.” Pero no ha 
sido asi, puesto que ninguno de los 
dos tenemos la  m enor señal de estar 
heridos.

Eos enlaces, (¡ue tienen su tiende- 
cita también próxim a a la  nuestra, se 
han dado cuenta que algo anorm al ha 
ocurrido y  vienen en nuestro auxilio.

Peiró y  (..abañas nos ayudan en 
nuestra labor y  nos brindan su mag­
nífico hotelito, en donde hacemos 
cam a redonda.

“ Estáis em papados— nos dicen fra ­
ternalmente — ; bebed un trago de 
coñac.”

No sabemos cómo agradecerles esta 
deferencia, y  ávidam ente empinamos 
la cantim plora. “ Salud, compañeros, 
y  esperemos el nuevo día para bus­
car otra liabilación m ejor, y  cuyo 
dueño tenga m ejores entrañas que 
éste, puesto que nos lia desahuciado 
im placable en m edio de la lluvia y  a 
altas horas de la  noche.”

Y  asi vamos pasando las tragedias 
de esta guerra. Siem pre con buen hu­
mor, y  sin pensar en que, acaso, tene­
mos contados los segundos de nuestra 
existencia.

Ji-LiÁN F E R N A N D E Z
(Corresponsal de Guerra)

ponerse a  salvo, porque aquí nos va­
mos a  ahogar.”  Nos miram os asoinlira- 
brados los dos, y  aunqae el tiempo no 
es lo más a jiropósito para estar to­
mando baños, tranquilam ente echa­
mos m ano a un pitillo y  lo eticendo- 
mos. El r.a]htán-Comandante, De Be­
nito, se echa mano a sus espaldas 
jiorque nota algo raro, y  efectivam en­
te, está, más que empajiado, cliorrean- 
do agua.

¿Queda algo de c a fc ? ’’-uie preguula. 
Lo único que tenemos dis])onible es un 
poquito (le coñac, y  nos confortam os 
con un sorbo de este preciado licor.

Se desliza el día con toda fram jiiili- 
dad, aunque sin cesar de caer más y 
más agua. Nos ¡ireocupam os de bus­
car sitio más adecuado para instalar 
nuestra Com andancia, pero vano in-

Noebe fata l; apenas si baiiíamos tv-urresponsai de Ouerra)

U N  C O M E N T A R IO  SO BR E LA G U ER R A

LA R E T A G U A R D I A  E S P A Ñ O L A
Algo relacionado con la .üiierra que me 

rece tratarse. Me refiero a la vida y  oi'ga- 
nizacic'm de ia r.'taguardia española. (,’na 
de las Jioias de propaganda de un partido 
político. (|ue por cierto fue publicada en 
esta revista, decía (jiie “ conviene que re­
cordemos. tras reconocerlo, que la reta­
guardia es hoy toda España, no s(>Io este 
Madrid ime.stro.,, ” Desgraciadaiiient;'. esa 
frase no es recurso literario, sino absolu- 
tainente nec(*saria.

He bellido ocasión de (‘omprohario en un 
viaje (]iie hice iTcientenieiite. Ri nombre 
de la población no voy a decirlo. Sería 
contrario a mi proposito de no molestar a 
nadie, y  además injusto el echar sobre imn 
ciudad, maiiclia de frivolhtad. (pie es gra­
ve delito, en las liora.s amargas de la Pa­
tria, Sería injusto, poiapie el ambiente (¡ue 
en esa pr)blacióu .se respira no se debe úni­

ca. iii quizá priiieipalmente, a los qu(> allí 
vivían antes del asedio de Madrid. Tienen 
en el gt-iin ¡(arte e.sos “ patriotas”, a los 
que les vastaría nmclio trabajo voiiveiicer- 
nos con una razón (¡ue lo fuese, del motivo 
de su alejandento de la capital.

Todos eonocemos a e.stos modelos de ciu­
dadanos y de liombr, s antifa.seistas; son 
los (jiie ahora brillan aquí por su anseiieia, 
los ((lie en ias ciudades, de auténtica r(*ta- 
gnardia, intentan, con .sus risotadas y  su 
de-spn'ociipaeión, desentendei'se de la gra­
ve re.sponsabiiidad en que lian iiieurrido. 
•̂ 011. eii fin, los (jue, cuando ia guerra aca­
be, coiuleiiarán el fascismo con mayor 
energía, y  llorarán con sonoras lágrimas 
(le cocodrilo el di'strozo que en Madrid nos 
deja ia guerra conio recuerdo.

Sin embargo, tpie no se bagan demasia­
das ilusiones; ya los conoeeiiios, y  el Pue-
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>trépi- 
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H)por- 
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blo, que no es una persona, ni una orira- 
nizadón deteriinnada. pero que lo forma- 
nios todos, les dirá ; ‘‘Vosotros no ¡íodéis ha- 
!hl;¡:' dol triunfo que no es vuestro. Vos- 
lOtros, que Iniisteis de Madrid por que los 
*tiros estaban cerra, y  los tiros niatan, no 
Ituvisteif ni recuerdos emocionados para la 
'('iudad heroica, ((ue no merecía esas trai- 
i-iones. El triunfo es ilel Gobierno, pero 
vosotros no os podéis sah-ajiuardar en este 
jconcepto, porque el Gobierno de! Pueblo 
representa el triunfo de los madrileños d? 
[honor y  de ideal.”

Lo que va a eontinuaeión no es súpli(fa 
desesperada di‘ auxilio, (pn* ya nos projíor- 
cioiian nuestros verdaderos hermanos, sino 
el dea.'o de que sientan la "uerra en todos 
|los lu '̂ares y  todos los hombres. ,;Es anti­
fascista, es Imuiano, consentir que niien- 

¡tras unos eamaradas ofrendan su vida poi- 
la klea, otros paseeii su desinterés por la 

jítuerra 1 Pero, dónde están los verdaderos 
d f7iiócratas, trabajando, combatiendo, o en 
el •'cabaret” ? Pues, entonces, ,-qué creen 

¡esos auténticos eiiiboseados? Hay que eu- 
ti-rarse de una vez <iue la guerra es trú- 

Isíiea y  hace llorar.

I \ ayaino.s a la Jiiovilización autéjitica. de 
.ios que d.‘ben ocupar ,sn puesto, en van- 
¡Kuardia o en retaguardia, pero dcsarro- 
Jlando una labor práctica. Hay que luchar, 
desde luego. Pero también hay (¡ne pro­
ducir y  trabajar, ¿Qué hoinbi’e útil puede 
negarse a esto?

. Estoy .seguro de (jue así A  tiniiiifo .se 
I  acelerará. Y  la rapidez de! triiiufo no su- 
jpone nn mero interés cronológico, Acc!e- 
,rar el fin de la guerra es evitar la niiiiM 
total del mañana de la Kepública, es el 
ahorro de imicims vidas, es el alejamiento 
del sobre.salto en qne hoy vive España, y 
es, no olvidéis esto, acabar los llantos con 
qne a diario inunda la iiicertiduinbre los 
ojos de la.s madres de los eamaradas que 
nos defienden en parapeto.s y  trincheras.

Xo quiero poner punto a estas deshilva­
nadas línea.s. sin dedicar un recuerdo a los 
<lefensores de Madrid. I'n recuerdo (pie es 
gratitud y  esperanza. E.siierauza emocio­
nada y  segura, que. al hacerla suya la (‘oii- 
ciencia nacional, lleva a e.stos liombres a 
ocupar lugai- preeminente en la Ilisíoria.

Sin embargo, yo no quiero para mi pa­
tria la prolongación de csta.s glorias, p.?se 
a lo imicho que la enaltecen. Deseo el tíiuii 
rápido, la victoria pronta; rpie eimuidez- 
can los cañones para siempre, que ce.se el 
tableteo de las ametralladoras, que no rie­
gue miesíro suido la sangre generosa de 
España, que se deje arrinconado el fusil 
para coger el instrumento de trabaja, o 
Para abrir de nuevo el libro propagador 
<lc la Ciiltnra, que es la Paz. cpie es la 
t ivilizacióii, que es, en fin, la verdadera 
E.spaña.

A D O L F O  HI T I E R ,  J U D I O
Elii su libro Mein Kapf,  publicado 

por H itler en Mimicli el año 1932, el 
(-aiiciller nos explica (con su verbosa 
sujjerficialidad de snob o de eníunl 
terrible que está da vuelta de varias 
discii>linas encicoplédica.s), la evo lu­
ción de su espirita hacia el antisenii- 
lismo.

• Resulta un poco desconsolador el 
tropezarse con que este hombre, re­
presentante del lilUmo grifo de la 
nimia anüjudía, es, encontrando ar- 
gunieutos ¡lara atacar a Israel, un 
gran descubridor de Mediterrán.:os.

Todas las lacras, def.ectos y  sim li- 
deces que descubre el “ bello A d o lfo ” 
en todos los Sam ueles y  Abral’.ames 
de la  ju d ería  interaacional, más o m e­
nos auícntifos o exagerados, son los 
mism ísim os que vienen atribuyéndo­
seles y  < le sa tr il)u y cn d o se le s  desde 
tiempo ancestral, desde que los judíos 
lian despertado envidias y  recelos, 
antipatías y  sim patías en el inundo.

Insistir sol)re la sordide: y  la ava­
ricia de los judíos a estas alluras, es 
incurrir eii una vulgaridad; enjuiciar 
a la  ligera su aportación a la cultura 
y  a! arte tachándola de mediocre, ale­
gando que para un Goethe ha lialiido 
m il pelagatos, es incalificable sandez 
y pedantería; poner de relieve los 
iniasnias y  los bacilos espirituales de 
la  doctrina m arxista, “ doctrina que 
huele a ghetto y  prom iscuidad", es in­
currir nuevam ente en la demagogia 
siiobisla de cabaret con cok-tail y  todo.

Y, por último, pronunciar esta fra ­
se: “ Yo creo obrar en igual sentido 
que el Creador Todopoderoso, y  de- 
fendiéndonie contra el judio lu dio  
|)or la obra del Señor” , es descubrir­
nos a bocajarro una tara judía cuyos 
orígenes habría que rebuscar en los 
antepasados del C anciller: la tara del 
mesianisino.

Ililler, aunque presuma de “ario le­
g itim o” (?), de Icufchi puro, es uno de 
los más legítim os ejenqilares de la 
.Itidería andante.

Su (loetrina es viscosa y  o])orlimis- 
ta; no resiste al m ás ligero análisis, 
pero en cam bio se escurre entre las 
manos cuando se refugia en tópicos 
pseudom arxislas, que es la vacuna 
<lel iHieldo contra el m arxism o legiti­
mo. Sim iliu sim ilibiis nirantiir. A Cris­
to, que era la Ley, le difam aban los 
doctores en nombre de la Ley, como 
a Mar.x, que es el Socialism o, hoy le 
difam an los nazis en nombre del So­
cialism o. Esto es juderia pura; fari- 
seismo del más legitim o cuño. Peli­

grosidad gregaria y  sionista encum ­
brada por la  paciencia viscosa de un 
hom bre oscuro, de un pintor de puer­
tas que ha estado bastantes años m o­
viendo desde la  sombra a sus parti­
darios hasta que se supo fuerte para 
despotricar y  avasallar impunemente 
a -SUS herm anos espirituales, a ios 
propios judíos, de quienes, si lo m ira­
mos con calm a, vemos que posee Hit­
ler  las cualidades esenciales, excepto 
la  principal, que es la prudencia.

Si pretendiésem os sinteutizar a Hit­
ler en una definición somera, podría­
mos asegurar: “ Es un ju d io  alem án 
con aficiones m esiánicas v  despó­
ticas.”

Cojuo .ludas vendió a su Maestro 
por treinta monedas de plata. Hitler 
ha vendido a M arx por los m illones 
de la  gran industria alemana.

Perfecto is r a e l i t a  2)sicológico, su 
vid a  carecería de .sentido cuando de­
ja ra  de dogm atizar y  de anatem atizar.

E l sentido hitleriano de la  vida, de 
la  civilización, de la  naturaleza, del 
l  uiverso eii suma, asume los caracte­
res de un nuevo dogm a que ha encon­
trado prosélitos eu un pueblo sim plis­
ta e infantil, desorientado por su cul­
tura y  por su liambre. E l que se resis­
te al dogma, es anatem atizado o lapi­
dado fulm inaiitenienle.

X’ o se hacia otra cosa en la  Jerusa- 
lom fanática y  piojosa del tiempo de 
C aifas y  de Pilatos.

Pero lie aquí que así como los ju ­
díos, dejniráudola, su personalidad in­
dividual con la dispersión, produjeron 
varios genios de renom bre universa], 
del hifleri.smo gregario, am ilador de 
la personalidad, m ilitarizador de un 
pueblo, no saldrá nunca más que al­
gún demagogo extravagante incapaz 
de ninguna heterodoxia.

Hitler, juzgado desapasionadanien- 
le, alejidicndo sólo a sus gestos incon- 
íundibles, es un judío  m ás y  de los 
peores. /.Cójiio no lo ha notado el 
mundo desde el prijicipio?

¿P or qué en vez de obsequiarle con 
los más varios calilicalivos no se le 
ha llíiinado siem pre por el amargo 
!iI)elativo de “ judio archijud ío” , j)cro 
no al modo de Goethe, Einstein o 
Freud, .sino de cualquier quidam  m al­
oliente con nariz de loro, casa de cam ­
bio y  pies ])Ianos?

Aun es tiemi)o j)ara desenm asca­
rarlo. Sépase, i)ues, su raza por todos 
los ám bitos de la o))inión universal.

E l .  .Ai.MA i)K  S C H O P E X l l A U E R
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